
Fil 4, 8-9 Mirar y aprender con humildad 
   

«Por último, hermanos, tomad en consideración todo lo que hay  

de verdadero, de noble, de justo, de limpio, de amable, de laudable, 

de virtuoso y de encomiable. Y practicad lo que habéis recibido de mí. 

Y el Dios de la paz estará en vosotros». 
 

Pese a lo desértico que nos parece a los creyentes este mundo al 
que a veces criticamos de manera desmedida, Pablo nos invita a 
descubrir signos de evangelio también fuera de la Iglesia, y a 
aprovecharlos.  
    

� Busca ejemplos concretos que te rodeen de esto que Pablo pide 
tomar en consideración. Piensa en tu entorno familiar, laboral, 
vecinal… Da gracias. 
� Pide aprender con humildad de ellos. 
� Pide también una mirada ecuánime que no solo se regodee en la 
crítica y el desprestigio de los que no han recibido la fe ni viven como 
nosotros pensamos que se debe hacer.  
� Pide igualmente saber ofrecerles con palabras o en una cercanía 
discreta la vida que tú has recibido con la fe.  

 
ORACIÓN PARA TERMINAR 

    

Señor danos tu fuerza. Danos el empuje de la iniciativa y el 

coraje de la disciplina. Más amor, Señor, y más autenticidad, y el 

valor de seguirte sin temor. Ayúdanos a perseverar y danos el 

ánimo para renovarnos de continuo. Haz que aprendamos a 

saber quedarnos solos y regálanos un poco de tu amistad. Más 

delicadeza, Señor, más caridad, y el valor de mantenernos 

siempre dueños de nosotros mismos. Que no olvidemos el 

tiempo de estar contigo en oración y la fe que nos diste sea la 

luz con la que guíes nuestros pasos hasta el fin. 

 

ORACIÓN COMÚN: san Andrés, jueves 24, a las 20’30 h.    
 

-----------------------Arciprestazgo de Zamora-ciudad------------------------- 

------------------------Centro Teológico San Ildefonso-------------------------- 

    SAN PABLO A LOS FILIPENSESSAN PABLO A LOS FILIPENSESSAN PABLO A LOS FILIPENSESSAN PABLO A LOS FILIPENSES    
    

 

 
Meditaremos este mes 

acompañados por la palabra 

que Pablo dirige a la 

comunidad de Filipos a la 

que tanto quería y cuyos 

problemas para perseverar 

en la fe hace suyos 

mostrándoles el camino 

cristiano en medio de las 

dificultades. 

Existen dificultades y oponentes, es verdad, pero ello urge -dice el 

apóstol- a un aprendizaje humilde de la fe verdadera y del 

verdadero amor. Por otra parte, en medio de este mundo hostil, 

pueden verse también brotes de evangelio. Te presentamos 

cuatro textos de la carta a los Filipenses para que medites uno por 

semana dándote tiempo suficiente para ahondar en ellos.  
 
 

Pasos que puedes seguir: 

1.  Pide al Señor su Espíritu para escuchar su palabra y comprender.  

2.  Lee el texto despacio. Fíjate en sus distintas afirmaciones. Piensa 

qué significan y dialoga en tu interior ante el Señor.  

(Te ofrecemos algunas indicaciones posibles, pero no te ates a ellas, es tu 
oración / Intenta ser concreto en tu reflexión ante Dios y en tu diálogo con Él. Si 
alguna de las indicaciones completa el tiempo de tu oración deja las demás 
para otro día. Durante la semana vuelve sobre la idea central que te haya 
sugerido el texto. Un texto por semana, pues seguramente tú mismo tendrás 
otras cosas de qué hablar con el Señor).  

3.  Finalmente dirígete por unos momentos al Señor recitando 

lentamente la oración que encuentras al final de la ficha. 



 Fil 1,27-30 Resistir en campo hostil 
 

«Os pido que llevéis una vida digna del evangelio de Cristo. 

Permaneced firmes, unidos en un mismo Espíritu, luchando por todos 

a una por la fe del evangelio. No os dejéis atemorizar lo más mínimo 

por los enemigos, pues Dios ha dispuesto que lo que para ellos es 

señal de perdición, para vosotros lo sea de salvación. A vosotros se os 

ha concedido la gracia no solo de creer en Cristo sino también de 

padecer por él, sosteniendo el mismo combate en el que me habéis 

visto empeñado y que continúo sosteniendo». 

 

Seguro que tú también a veces te sientes extraño en un mundo que 
no siempre te comprende o te acepta en tus opiniones, opciones, 
decisiones de cristiano, incluso que se burla de ellas. 

Junto con los otros cristianos te alegras de tu fe, pero cuando estas 
entre no-creyentes te sientes solo y con dudas, quizá con la tentación 
de olvidar tu fe al menos por momentos… 
 
���� Intenta concretar en diálogo con Dios tus temores como 
cristiano cuando estás en ámbitos no creyentes… También presenta lo 
y a los que sientes como enemigos de tu fe. 
���� Medita qué significa en tu caso “no solo creer en Cristo, sino 
padecer por Cristo”.  
���� ¿Encuentras fuerzas en la unidad con otros cristianos? 
Conversa sobre ello con Dios. 
���� Pide fuerzas y sabiduría a Dios para poder perseverar siendo 
testigo del evangelio, como antes Pablo y otros, sin condenar a diestro 
y siniestro, pero sin transigir con lo antievangélico del mundo.  
 
 

Fil 3, 12-14 Caminar hacia la meta 
 

«No pretendo decir que haya alcanzado la meta o conseguido la 

perfección, pero me esfuerzo a ver si la conquisto, porque yo mismo 

he sido conquistado por Cristo Jesús. Por eso, olvidándome de lo que 

he dejado atrás, me lanzo de lleno a la consecución de lo que está 

delante, hacia el premio que Dios me llama desde lo alto por Cristo». 

El centro de nuestra vida de cristianos es que hemos sido elegidos 
por Cristo. Él nos ha escogido como amigos para hacernos partícipes 
de su vida de amor de la que ya nos da muestras con su amistad.  

En él encuentra sentido todo y sin él todo termina siendo paja que 
se lleva el viento. Él es la puerta del cielo, de la vida plena para todos. 
 
���� Medita ante Cristo: ¿Sientes que estás en camino, que no todo 
está ya hecho con tus prácticas religiosas, que lo importante es tu 
unión progresiva con Cristo?  
���� Piensa en los avances en tu vida como cristiano, en aquello que 
has ido consiguiendo. En cómo has dejado a un lado lo secundario y te 
vas preocupando por lo fundamental. Da gracias.  
���� Pide a Dios testigos de su vida que se pongan al frente de su 
pueblo para alentar con su vida a los demás cristianos.  
 

 

Fil 4, 6-7 Orar continuamente 
 

«El Señor está cerca. Que nada os angustie. En cualquier ocasión 

presentad vuestros deseos a Dios orando, suplicando y dando 

gracias. Y la paz de Dios que supera todo razonamiento, guardará 

vuestros corazones y vuestros pensamientos por medio de Cristo». 
 

Solo hay una forma de descubrir que el Señor está con nosotros, 
abrir la ventana de la fe a través de la oración en cada situación: 
Dialogar - suplicar - dar gracias. 

De esta manera el Señor nos hará comprender: nos hará descubrir 
por medio de Cristo que nada se pierde cuando se pone en manos de 
Dios. ¿Por qué tener miedo si podemos hacer de nuestra vida una 
pequeña Pascua (muerte-resurrección) con el Señor en cada situación? 
   

���� Piensa en cómo es tu oración habitual: cómo rezas, cuándo, 
cuánto, dónde… Medita en diálogo con el Señor. Haz un balance. 
���� ¿La meditación de la vida de Cristo es una de las fuentes de tu 
oración? 
���� Deja que Dios oriente su encuentro contigo: ¿dónde, cuándo, 
cómo lo harás este año (al margen de los momentos espontáneos de 
sencilla mirada al cielo en cualquier situación)?, ¿cuál será tu plan de 
oración? 


